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colas son muy ágiles, mientras las nauyacas y las boas se arrastran de costumbre 
perezo amente. 

Se podrían multiplicar estas observaciones, poro lo dicho basta para probar 
mi tesis y demostrar que entro los animales se encuentran las mismas diferen­
cias geniales que entre los hombros. 

Octubre 15 de 1897. 
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POR EL MI MO SEXOR SOCIO. 

Muchns personas, poco conocedoras do botánica, confunden bajo el nombro 
gen01·al de pará itas. todas las plantas epifitas. V arias orqnfclcas, tilaudsieas y 
otras, reciben ol mismo titulo que las orobanquias, cuscutas, foradoudros, muér­
dagos, etc., siendo así que sólo estas últimas son vordaderamonto pará itas, pues 
la primeras no sacan su alimento do los vegetales sobre los cuales so encuen­
tran mientras las segundas chupan realmente los jugos do In plantn que las 
os tiene. 

Uu parásito bien conocido en ::.\Tóxico es el llamado Iugerto (Loranthus ca­
lyculatus), cuyas hermosas flores anaranjadas ostentan su viYo color entro unas 
hojas Yerdes, gruesas y flexibles. 

Sabido os que las aYos, áYidns del frnio, no pueden digerir la semilla y la 
cxpul an tnl como la tragan, cnvn0lta en un mncilago Yiscoso que las hace ad­
herir á las ramas donde caeu y sobro las quo germinarán más tarde. 

Habiendo tmlido oportunidad do estudiar el modo con quo adhiere ol In­
gerto {t su huésped, y la formación 11lterior de las que llaman flores de madm·a 
ó flo'res de palo, he diseñado varias fases del fenómeno, ele mauera qno pocas 
palab1·a~ "eráu s1úicieutes para hac01· comprPnder el origen de estas bonitns y 
singulares expansiones, por lo menos do las pr oducidas por el Lomnthus ca­
lyculatw; . . 

E n las figuras 1.a y 1 b se puedo Yer perfectamente un enorme engrosamien­
to colocado entre el parásito :r la planta alimentadora: en este caso el Ingerto 
se halla obre nna rama de huisachi (Acacia fm·nesiana). 

La fig. 2.a representa un corte clel tumor, y so ve muy bien que está consti­
tuido en parto por el tronco abultado clel encino huésped y en parte por la base 
eng rosada dellOI·auto. 

Eu la fig . . s.a he dibujado con toda exactitud un corte análogo: el sujeto 
atacado es nn copalillo (Bursera cuneifolia). Es imposible ver de uua manera 
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más clara la relación de una planta con la otra, y la división de la tnborosfdad 
en dos porciones distintas. La linea angulosa A' A' señalará más tarde el punto 
de separación de los dos vegetales. 

La fig. 4.a. es el retrato fiel de una flor de madera de mezquite (PTosopis . 
juliflora) do tamaño nattU'al. Hay que advertir que el gabinete de Historia N a­
tnral del Colegio de Guanajuato posee un ejemplar de más de veinte centíme­
tros de diámetro. En algunas de estas excrecencias so distingtwn bien las capas 
concéntricas de la madera. 

Eu fin, ho figtuado (fig. 5.a) una sección de un ingerto artificial de rosales 
interesando los dos sujetos, que hace ver la analogía que existe en los dos casos; 
pero en este íutimo la unión de los individuos os intima, indisoluble. 

FLOR DE PALO.- Explicando ahora todas estas figm·as, diremos que lo qne 
llaman con esto nombre y es producido en Gnanajuato por el Loranthus caly-

. culatus, se forma de la manera siguiente: La semilla del parásito, al germinar, 
introduce su raiz á través de la corteza del árbol invadido: inmediatamente co­
mienza á crecer el brote, cuya madera penetra hasta corea del cor'azón de la 
planta atacada, y su tejido celular prolifera de una manera enorme, ensanchan­
do cousidorableruonto la base de adherencia. Al mismo tiempo la irritación pro­
ducida por su presencia determina en el sujeto snstontador un aflujo enorme de 
jugos nutritivos, y otra tumefacción, formada de tejido celular, viene á aplicar­
se, á amoldarse sobre la primera, ele manera que en el exterior las dos se con­
funden y dan lugar á una gruesa bola (fig. 1. a y 1 b). En la sección de esta pro­
tuberancia patológica se ve bien (íigs. 2. ay 3. a) que los dos vegetales no estc~n con­
Ílmdidos do una manera intima: la fig. 3.a deja ver la extremidad del cono de 
la base ensanchada del Loranthus, penetrando hasta la med1ua dol copalillo. 
Examinando al microscopio un corto de esta r egión, se nota que los vasos y 
fibras de los dos vegetales no están en comunicación, y de consiguiente ol pará­
sito recibe su alimentación por absorción de los líq1údos mediante ol tejido ce­
hilar de la planta que lo sostiene y ol suyo propio, pues ambos tejidos son muy 
permeables. La punta del cono que toca ol corazón del copalillo contiene celdi­
llas espirales quo son propias del Ingel'to, pero no he visto vasos en este puuto, 
á no ser una ó dos traqueidas dolgadisimas . 

.Ahora bien: ollOI·anto, uo teniendo más que wut adherencia cehuar, acaba de ' 
extraer de la planta uutritiYa todo el alimento que ésta es ca,paz do darle, lo 
agota, florece, fructifica y muere. Entonces se desprende de una pioza; su base 
abultada y cónica. se sopara y queda en la otra planta tina cavidad cónica tam­
bién y con surcos que van del centl'o á la periferie (fig. 4.a) y fneron producidos 
por otras tantas salientes del Ingerto. La flor do madera e tá formada. 

Guanajuato, Septiembre do 1897. 
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. fLOR DE MADERA DEL GUAYABO) Psidium pomiferum , l. 
.Copia de un ejemplar de- las Colecciones del MusEo NACIONAL. 


